MATERIAL PARA LAS REUNIONES DE GRUPOS DE PROFESORES

PRESENTACIÓN

Hay un principio pedagógico, admitido por todos, que en el proceso educativo quien de verdad juega un papel importante es el educador con sus actitudes personales y educativas.

“Cualquier actividad que no cuente para una realización con personas verdaderamente formadas y preparadas, pone en peligro su calidad. Los instrumentos de trabajo no pueden ser verdaderamente eficaces si no son utilizados por educadores bien formados” (D.G.P.C. 234).

Son muchos los medios que se pueden utilizar para lograr esta preparación. Uno de los que hemos puesto en marcha en nuestra Diócesis es el “Movimiento de Profesores Católicos” que ya lleva unos años de experiencia.

Este Movimiento tiene como finalidad ayudar a los profesores en su dimensión personal, espiritual y pedagógica. Se realiza a través de grupos de profesores que se reúnen en las distintas zonas de la Diócesis. Dichas reuniones constan de 3 momentos: oración – reflexión sobre algún tema formativo – compartir vivencias y recursos pedagógicos.
Para ayudar a las reuniones facilitamos este sencillo material donde se recogen diversos textos que pueden ayudar a una reflexión personal y de grupo. Como podéis observar también se hace referencia al Apóstol Santiago en conexión con el objetivo general del Plan Pastoral de la Diócesis que tiene en cuenta la celebración del próximo Año Santo Compostelano.
En dicho Movimiento pueden participar todos los profesores de religión y los que, impartiendo otras materias, los hacen desde su conciencia cristiana.

Esperamos que estas reuniones nos ayuden a mejorar nuestra importante misión de profesores cristianos.

“las buenas escuelas son fruto no tanto de las buenas ordenanzas cuanto de los buenos maestros” (Pio XII. Divini illius magíster)

Un buen curso para todos.

P R I M E R A     R E U N I Ó N

I.- EL APÓSTOL SANTIAGO: UN LLAMADO POR EL SEÑOR

“Algo más adelante vio a otros dos hermanos, Santiago de Zebedeo y Juan su hermano, que estaban en la barca con su padre Zebedeo, arreglando las redes. Los llamó, y ellos al instante, dejando la barca y a su padre, le siguieron” (Mt. 4, 21-22).

Jesús, para llevar a cabo la misión que el Padre le había encomendado, eligió a apóstoles y discípulos. Él los fue eligiendo directamente, llamándoles por su nombre. Esta llamada es una elección gratuita. Jesús pide una respuesta libre y generosa.

El Apóstol Santiago fue uno de esos llamados por el Señor. Él escuchó directamente la llamada y dejando la barca, las redes y a su padre le siguió con prontitud y generosidad durante toda su vida.
¿Qué te llama más la atención de estos textos?

II.-EL PROFESOR DE RELIGIÓN: UN ENVIADO POR LA IGLESIA

1.- Ser profesor de religión es una vocación en la Iglesia

· “(Profesor de religión) es un laico creyente, miembro de una comunidad cristiana y enviado por la Iglesia, como profesional de la educación, para colaborar en el anuncio del mensaje cristiano, mediante la palabra y el testimonio, con unas actitudes personales y pedagógicas y en colaboración con otros educadores”

· “Es necesario que los educadores en la fe, para ejercer su tarea sean conscientes de que el origen de su vocación es la gracia, el amor y la libertad que viene de Dios, que ejerzan su tarea conforme a las exigencias que le plantea su origen, con libertad, generosidad y alegría, y que sus relaciones con aquellos a quienes educan estén imbuidas de la experiencia del origen de ese llamamiento divino” (C.F.51) 

· “El profesor laico católico es aquel que ejercita su ministerio en la Iglesia, viviendo desde la fe su vocación secular en la estructura comunitaria de la escuela, con la mayor calidad profesional posible” (El laico católico, testigo de la fe en la escuela”.1982 Nº 24).

· “Evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, sino profundamente eclesial. Cuando el más humilde educador, en el lugar más apartado, anuncia el evangelio (…) aun cuando se encuentre solo, ejerce un acto de Iglesia y su gesto se enlaza (…) a la actividad educadora de toda la Iglesia. Esto supone que lo haga, no por una misión que él se atribuye o por inspiración personal, sino en unión con la misión de la Iglesia y en su nombre” (EN 60).

·  “Hermosa es, por tanto, y de suma importancia, la vocación de todos los que, ayudando a los padres en el cumplimiento de su deber, y en nombre de la comunidad humana, desempeñan la función de educar en las escuelas. Esta vocación requiere dotes especiales de alma y de corazón, una preparación diligentísima y una facilidad constante para renovarse y adaptarse” (GE, 5).
¿Qué idea o frase te parece más importante?

2.- Actitud: Gratitud

Agradecemos al Señor que nos eligiese para una tarea tan importante

“Doy gracias a Cristo Jesús, nuestro Señor, porque me consideró digno de confianza al encomendarme este ministerio” (1 Tim. 1, 12).

Hemos de ser conscientes de que nuestra tarea como profesores expresa la confianza que el Señor nos otorga. Por eso nos sabemos en deuda permanente con el Señor por habernos elegido y encomendado la más bonita e importante de las tareas: anunciar su mensaje de salvación.
¿En qué medida tenemos presente esta actitud?

3.- Reflexión
· Leemos y reflexionamos personalmente los diversos apartados del tema. 

· Ponemos en común el trabajo personal. Lo comentamos entre todos.

· Síntesis. Resumimos aquellas 2 o 3 ideas más importantes para nuestra misión de profesores de religión.

4.- Oración

S E G U N D A     R E U N I Ó N

I.- EL APÓSTOL SANTIAGO: ENVIADO A ANUNCIAR LA PALABRA DEL SEÑOR

“Les dice: Venid conmigo y os haré pescadores de hombres” (Mt. 4, 19).

“Los envió de dos en dos delante de si, a todos las ciudades y sitios a donde Él había de ir”(Lc. 10, 1).

“Dijo Jesús a sus discípulos: Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación” (Mc. 16, 15).

Jesús, cuando llama a los apóstoles, les encomienda una misión muy concreta: anunciar el evangelio del Reino. Les decía:  “Id y proclamad que el Reino de los cielos está cerca” (Mt.10, 7). 

El Apóstol Santiago, a través de la escucha de las palabras de Jesús y de las obras que acompañaban su predicación, fue descubriendo el contenido de ese Reino que Jesús anunciaba. Todo eso lo fue guardando en su corazón y fue lo que constituyó toda su predicación.
¿Qué te llama más la atención de estos textos?

II.- EL PROFESOR DE RELIGIÓN: ENVIADO PARA ANUNCIAR EL MENSAJE CRISTIANO

1.- Para presentar el mensaje cristiano ha de tener en cuenta:

· “El único que enseña es Cristo, y cualquier otro lo hace en la medida en que es portavoz suyo, permitiendo que Cristo enseñe por su boca” (C.T.6).

· “(El profesor) No tratará de fijar en sus opiniones y actitudes personales, la atención y la adhesión de aquel a quien educa; no tratará de inculcar sus opiniones y opciones personales como si expresaran la doctrina y las lecciones de vida de Cristo” (CT 6).

· “Tened presente en la escuela la búsqueda  del Dios que en  Jesucristo se nos hizo visible. Sé que en este mundo pluralista es difícil afrontar en la escuela el discurso de la fe. Porque no basta que los niños y los jóvenes adquieran conocimientos y habilidades técnicas, sin recibir los criterios que dan orientación y sentido a los conocimientos y habilidades. Estimulad a los alumnos a hacer preguntas sobre de dónde viene y a dónde va nuestra vida. Ayudadles a darse cuenta de que las respuestas que no llegan a Dios son demasiado cortas”. (Benedicto XVI. Profesores de religión en Munich).

· "(El profesor) ha de orientar a los alumnos hacia sus experiencias tanto personales como sociales, siendo tarea suya plantear, a la luz del Evangelio, los interrogantes que brotan de ellas, y estimular el deseo de transformar la propia conducta" (D.G.C. 117).

· “La presentación de la visión cristiana de la existencia deberá revestir siempre el carácter de un ofrecimiento, por apremiante y urgente que sea, y nunca el de una imposición” (El laico católico. nº 28)

· “En el universo cultural, que interiorizan los alumnos y que está definido por los saberes y valores que ofrecen las demás disciplinas escolares, la enseñanza religiosa escolar deposita el fermento dinamizador del evangelio a fin de que impregne la mente de los alumnos en el terreno de su formación y que la armonización de su cultura se logre a la luz de la fe”. (D.G.C. nº 73).
¿Qué idea o frase te parece más importante?

2.- Actitud: Responsabilidad

Tenemos como gran misión proclamar la Palabra de Dios

“Anunciar el Evangelio no es motivo de gloria, sino que se me impone como una necesidad. ¡Pobre de mi si no evangelizo!”

 (1Cor. 9,16).

El centro del mensaje de salvación es Cristo. Él, con sus palabras y su vida, constituye el contenido fundamental de la revelación, pues en Él es Dios mismo quien se revela. La finalidad de nuestra tarea es anunciar el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios.
¿En qué medida tenemos presente esta actitud?
3.- Reflexión

· Leemos y reflexionamos personalmente los diversos apartados del tema.
· Ponemos en común el trabajo personal. Lo comentamos entre todos.

· Síntesis. Resumimos aquellas 2 o 3 ideas más importantes para nuestra misión de profesores de religión.

4.- Oración
T E R C E R A     R E U N I Ó N

I.- EL APÓSTOL SANTIAGO: UN “AMIGO” DEL SEÑOR

“Subió al monte y llamó a los que Él quiso…para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar” (Mc. 3, 13-14).

“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, Santiago y Juan, y los lleva, a ellos solos, aparte a un monte alto y se transfiguró en su presencia” (Mc. 9, 2).

“Van a una propiedad cuyo nombre es Getsemaní (…) Toma consigo a Pedro, Santiago y Juan, y comenzó a sentir pavor y angustia” (Mc. 14, 32-33).

Jesús, después de elegir a sus apóstoles, estableció con ellos una estrecha relación de amistad, le llamó sus amigos y les confió sus mejores secretos.

El Apóstol Santiago, cuando fue llamado por Jesús, le respondió generosamente y empezó una estrecha relación de amistad entre ellos. Jesús le consideró uno de sus tres apóstoles preferidos y el Apóstol Santiago se convirtió en un auténtico discípulo de Jesús: le amó entrañablemente, escuchó con atención su Palabra, la interiorizó en su corazón, le siguió fielmente hasta dar la vida por Él.

¿Qué te llama más la atención de estos textos?
II.- EL PROFESOR DE RELIGIÓN: UN CREYENTE “AMIGO” DEL SEÑOR

1.- El ser creyente no es una exigencia “por” ser profesor. Es una exigencia “para” ser profesor

· “(los alumnos) exigen a sus educadores que le hablen de un Dios a quien ellos mismos conocen y tratan familiarmente, como si estuvieran viendo al Invisible. Ellos exigen y esperan de nosotros sencillez de vida, espíritu de oración, caridad para con todos, especialmente para los pequeños y los pobres, obediencia y humildad, despego de sí mismos y renuncia. Sin esta marca de santidad nuestra palabra difícilmente abrirá brecha en sus corazones. Corre el riesgo de hacerse vana e infecunda” (E.N. 76).
· “Es importante que los profesores cristianos que trabajan en la escuela participen sencilla y  activamente en la vida litúrgica y sacramental que se desarrolla en su comunidad. Los alumnos asimilarán así mejor, a través del ejemplo vivo, la importancia que esa vida tiene para los creyentes. Es sumamente importante positivo que, en una sociedad secularizada donde los alumnos ven a muchos que se dicen católicos vivir habitualmente apartados de la liturgia y de los sacramentos, puedan contemplar la conducta de sus profesores que toman seriamente esas realidades como fuente y alimento de su vivencia cristiana” (El laico católico. nº 40).
· “El profesor de religión recibe ayuda a través de la lectura de la Palabra de Dios, de la vida sacramental y de la oración. Porque la Palabra de Dios le dice y le recuerda la inmensa grandeza de su identidad y su tarea, la vida sacramental le da fuerza para vivirla y le reconforta cuando falla y la oración le da la seguridad de una respuesta prometida por Jesucristo para lo que desea y pide y hasta aquello que no alcanza a desear y pedir” (El laico católico. nº 72).
· “(El profesor) debe tener conciencia viva de la necesidad de su formación religiosa porque de ella depende no sólo su posibilidad de apostolado, sino el debido ejercicio de su tarea profesional, especialmente cuando se trata de a tarea educativa” (El laico católico. nº 62).

¿Qué idea o frase te parece más importante?

2.- Actitud: Súplica

Vivir intensamente la vida cristiana excede nuestras fuerzas

“El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza, pues el Espíritu mismo intercede por nosotros” (Rom. 8, 26).
Conseguir esta madurez cristiana es exigente, pero no debemos desanimarnos. Nadie somos todo eso pero lo que sí es importante es que lo tengamos como proyecto de vida. Por eso no nos presentamos como los “perfectos”, sino como los que “queremos serlo” y lo intentamos seriamente cada día.

¿En qué medida tenemos presente esta actitud?
3.- Reflexión

· Leemos y reflexionamos personalmente los diversos apartados del tema.

· Ponemos en común el trabajo personal. Lo comentamos entre todos.

· Síntesis. Resumimos aquellas 2 o 3 ideas más importantes para nuestra misión de profesores de religión.
4.- Oración
C U A R T A     R E U N I Ó N

I.- EL APÓSTOL SANTIAGO: UN TESTIGO DEL SEÑOR

 “Vosotros seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra” (Hech. 1, 8).

“Por aquel tiempo el rey Herodes echó mano a algunos de la Iglesia para maltratarlos. Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan” (Hch. 12, 1-2).

Jesús mandó a sus apóstoles por todo el mundo para que fuesen testigos de sus palabras y de sus obras en favor de los demás. Ellos así lo hicieron y la mayoría de ellos testimoniaron todo esto con la entrega de su propia vida.

El Apóstol Santiago fue, sin duda, uno de los principales testigos del Señor. Fue llevando su Palabra hasta los confines más remotos del mundo conocido. Y, sobre todo, testimonió su amor a Jesús, la fidelidad a su Palabra, siendo el primer apóstol que sufrió el martirio. Y ahora guardamos en Compostela, con gozo y alegría, la memoria histórica de su vida y su martirio, siendo depositarios de su tumba.
¿Qué te llama más la atención de estos textos?
II.- EL PROFESOR DE RELIGIÓN: UN TESTIGO CON SU PALABRA Y CON SU VIDA

1.- En la elección de una persona para profesor de religión es normal tener en cuenta el testimonio de su vida personal y cristiana.

· “En nuestro mundo pluralista y secularizado, la presencia del profesor católico es con frecuencia la única presencia de la Iglesia en la escuela” (El laico católico. nº 48).
· “(El profesor) será con mucha frecuencia la única voz para hacer llegar a sus alumnos, a los miembros de la comunidad educativa y a todos con quienes se relaciona como educador y como persona, el mensaje evangélico” (El laico católico. nº 53).
· “el hombre moderno, hastiado de discursos, se muestra con frecuencia cansado de escuchar y, lo que es peor inmunizado contra las palabras” (E.N. 42) y por eso “el hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan a los que enseñan es porque dan testimonio” (E.N. 41).

· “Los profesores han de estar dispuestos a escuchar de sus alumnos: “¿creéis verdaderamente en lo que anunciáis? ¿vivís lo que creéis? ¿predicáis verdaderamente lo que vivís?” (E.N. 76).

· “Ante el alumno cobra un relieve especial la preeminencia que la conducta tiene siempre sobre la palabra. Cuanto más viva el educador el modelo de hombre y creyente que presenta como ideal, tanto más será creíble y asequible. Porque el alumno puede entonces contemplarlo no sólo como razonable, sino como vivido, cercano y realizado. En el podrá ver el alumno las actitudes y comportamientos cristianos que tantas veces brillan por su ausencia en el entorno secular en que vive y que puede creer por ello mismo irrealizables en la vida” (El laico católico. nº 32)
¿Qué idea o frase te parece más importante?

2.- Actitud: Confianza

Nuestra tarea es obra del Señor y nosotros sólo somos colaboradores

“No tengáis miedo porque yo estaré con vosotros hasta el fin del mundo” (Mt. 27, 20).
A la hora de realizar nuestra misión seguramente surgirán dificultades y desánimos, incomprensiones, críticas, desprecios y hasta rechazos. Pero hemos de tener confianza  pues sabemos que contamos con la ayuda del Señor que nos acompañará siempre en nuestra tarea.

¿En qué medida tenemos presente esta actitud?

3.- Reflexión

· Leemos y reflexionamos personalmente los diversos apartados del tema. 
· Ponemos en común el trabajo personal. Lo comentamos entre todos.

· Síntesis. Resumimos aquellas 2 o 3 ideas más importantes para nuestra misión de profesores de religión.
4.- Oración
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